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 “La búsqueda de ganancias es la única manera como los hombres  
pueden atender las necesidades de otros a quienes no conocen.” 

Friedrich August von Hayek 
 

“Pero es sólo por su propio provecho que un hombre emplea su capital en apoyo de la industria; 
por tanto, siempre se esforzará en usarlo en la industria cuyo producto tienda a ser de mayor valor 

o en intercambiarlo por la mayor cantidad posible de dinero u otros bienes... 
En esto está, como en otros muchos casos, guiado por una mano invisible para alcanzar un fin que 

no formaba parte de su intención. Y tampoco es lo peor para la sociedad que esto haya sido así. 
Al buscar su propio interés, el hombre a menudo favorece el de la sociedad  

mejor que cuando realmente desea hacerlo.” 
Adam Smith, La Riqueza de las Naciones, 1776. 

 
 
Los mercados son el verdadero núcleo del sistema capitalista. Como postulara Adam Smith, la mano 
invisible fija los precios, determina cómo se distribuyen los bienes y servicios, y promueve el 
crecimiento del sistema con beneficios para todos. 
 
Para que los mercados operen en forma perfecta (o ideal) al 
determinar los precios, deben cumplirse dos condiciones: 
que haya compradores y vendedores dispuestos a comprar 
y vender (ninguno de los cuales debe estar bajo ninguna 
presión especial para hacerlo) y que ambos posean un 
conocimiento perfecto. Si una de las partes tiene más 
conocimientos que la otra, gozará entonces de una 
importante ventaja, que le redituará beneficios a expensas 
de otros. 
 
Si bien no existen mercados perfectamente eficientes, 
los mercados de valores maduros2 son los que más se 
aproximan a serlo. 
 
Los miles de investigadores y analistas que monitorean el 
mercado incrementan su eficiencia. No es imposible 
“ganarle al mercado”, sino que es improbable ganarle 
sistemáticamente. Los estudios ya mencionados 
demuestran que la mayor parte de los retornos de la 
inversión, pueden atribuirse a una decisión referida a la 
asignación de activos o política de inversión. 

                                                           
1 Adaptado de: Ibáñez Padilla, Gustavo. Manual de Economía Personal. Cómo potenciar sus 
ingresos e inversiones. Buenos Aires: Dunken, 2009, 7ma ed. 
2 Los de los países desarrollados, fundamentalmente Wall Street. 
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Entramos aquí en la discusión sobre cuál es la 
mejor estrategia de inversión: la activa o la 
pasiva. La administración activa intentará por 
medio de la selección de títulos valores 
individuales y del timing del mercado, obtener 
beneficios que justifiquen los mayores costos de 
investigación, honorarios, comisiones e 
impuestos generados por la necesaria mayor 
rotación  de los activos. La estrategia pasiva se 
conformará con obtener el rendimiento del índice 
(o sea el promedio del mercado), pero 
asegurándose no estar nunca por debajo de él. 
 
Tiene ante usted dos opciones: o encontrar 
una estrategia activa que lo satisfaga y en la 
cual confíe o aplicar una estrategia pasiva y 
buscar el rendimiento del mercado. En 
cualquiera de los dos casos el piso de su 
objetivo será la ganancia obtenida por el 
crecimiento de la economía global. Para su 
fortuna, más de cuatro mil años de historia 
económica le garantizan conseguir 
resultados. Puede tener por seguro que, si se 
produce una catástrofe mundial que afecte a 
todos los mercados simultáneamente, es 
muy improbable que usted pudiera encontrar 
una mejor inversión que se encuentre exenta 
del contagio. 
 
 
 
 
Puede obtener más información sobre finanzas personales consultando en: 
 

• Gustavo Ibáñez Padilla. Manual de Economía Personal. Buenos Aires: Dunken, 2009. 
• por correo electrónico: gustavoip@arnet.com.ar  
• http://www.economiapersonal.com.ar  
• http://www.smartmoney.com  
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